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situación d 

INTRODUCCION 

La investigación presentada en este artículo ha sido 
llevada a cabo a t ravés de la técnica de histo rias de 
vida, misma que propo rciona, por parte de cada infor­
mante, un cúmu lo de datos personales que involu­
cran, como expresiones que son de sus procesosvi ta­
les, datos de todo ti po, informaciones que van desde 
el área del parentesco o las responsabilidades religio­
sas hasta datos concretos en referencia a procesos de 
trabajo artesanal o de formas de relación laboral da­
das en el pasado. 

De ese discurso global se pueden abstraer elementos 
que permitan elaborar historias concretas de determ i­
nadasáreas de las Artes Populares. 

En el área de la prod ucción artesanal, por ejemplo, 
datos obtenidos a tr avés de una histo ria de vida nos 
permiten comprender mejor la realidad actual de las 
diversas ramas artesanales al entender cuales fueron 
los antecedentes histó ricos sobre los que aquellas se 
levantan. Así esos datos del pasado referidos por 

ejemplo a relaciones de trabajo, procesos de produc­
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ción o formas de mercadeo nos mostrarán la realidad 
que fue matriz de lo que en las mismas áreas de traba­
jo encontramos ahora. 

Como expresi6n de lo anterior presentaremos a conti ­
nuación los resultados de una historia de vida obteni­
da de un artesano ecuato riano , mismos que han sido 
tratados para obtener un cuadro claro de la realidad 
de una rama artesanal: la sastrería, en un momento 
del pasado ; los primeros años de este siglo. 

HISTORIA DE VIDA DE DON LUIS D. SASTRE,� 
NACIDO EN 1900� 

1. SITU ACION FAMILIAR 

Don Luis fue huérfano de padre, los primeros años su 
madre era empleada doméstica, tenla un hermano ma­
yor que para esa época migró a la costa donde trabajó 
en la Marina; luego regresarfa a Quito para hacerse 
sastre y años después volvería a Guayaquil para ejer­
cer su oficio . La madre, después de los primeros 
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años, se puso una fonda. La situaci6 n en un princip io 

era de miseria, él hasta la escuela, sequedaba encerra­
do en un cuarto que le dieron mient ras la madre iba a 

trabajar. 

2.� FORMACION 

Cursó la escuela hasta los quince años y simultánea­
mente ayudaba a su madre en la fonda, luego fue a 

trabajar a Machala como mandadero en una hacienda 
hasta los 17 años; a esta edad se traslada a Guito para 
aprender el oficio de sastre porq ue su padre y herma­

no mayor fueron sastres. No aprendi ó el oficio de 

ellos, fueron amigos de su madre los que le to maron 

como of icial, en ese t iempo se aprendía lentamente 
porque los maestros no enseñaban mucho; ell os pref e­
rí an mantener a los aprendices en tareas de servici o 
domést ico y como obreros baratos el mayor t iempo 
posible; el aprendiz no ganaba. Se independizó en 
1920, salió a trabajar en su casa y simultáneamente 
como obrero de lasgrandessastrerías más tarde, en el 
año de 1925, seasocia con su hermano y forma un ta­

ller pequeño, (compuesto de dos obreros y dos apren­

dices). 

Con la formación del sindicato de sastres de la locali­
dad, en esos años, hubo dos formas de aprender el 

ofi cio; la prim era como aprendiz de un sastre y la se­

gunda ingresando a la escuela del sindicato, en los dos 

casos los aprendices trabajaban para los mismos sas­
tres; en el pr imero como lo había hecho don Luis, en 
el segundo por que eran los dueños de las sastrerías 
grandes los que enseñaban en la escuela y eran obras 
de sus talleres en las que aprend lan susalumnos. 

3. HERRAMIENTAS 

Las herramientas que se ut il izaban en ese t iempo eran 
una plancha de carbón que servía para planchar los 
ternos, un almohadón grande bastante duro que ser­
vía para amoldar el terno mient ras se lo planchaba, 
unos armasones de madera para poner rectas las man­
gas y así poder plancharlas, un fuelle que servía para 
quitar la ceniza de la plancha y a la vez at izar el 
fuego, una máquina de coser manual, las reglas de 
madera, etc. Todas las herramientas hasta hoy se si­
guen utilizando, excepto por supuesto, las planchas 
de carbón. 

4.� ORIGEN Y DESTINO DE SU PRODUCCION 

En 1920 recibía obras directamente encargadas en su 
taller y además sacaba otras de las sastrerías grandes. 

La mayor parte de su trabajo era para talleres grandes 

y eran de cuatro a cinco ternos semanales los que ha­
cía. Los precios de 1920 (presentados másadelante) 
son los que le pagaban a él lassastreríasgrandes. 

5.� SITUACION DENTRO DE UNA JERAROUIA 
DE SU OFICIO 

Podemos decir que había la siguiente jerarquía: sas­
tres grandes con hasta tres tien das, sastres indepen­
dientes, debajo de estos estarían los operarios y por 
último los aprendices. Los sastres independientes 

ten ían de dos a t res operarios, los sastres grandes en 

cada tienda de doce a trece operarios, es decir que los 

sastres grandes ten ían un total de treinta o cuarenta 

obreros; los independien tes t rabajaban en sus prop ios 
talleres, pero estos eran pocos, los más trabajaban en 
sus casas. 

Los dueños de las tiendas eran fam il ias de sastres por 
ejemplo ; padre e hij o. 

6.� CRISIS 

Empieza, para don Luis en el año 1932, por un proce­
so de encarecimiento de la vida, lo que según él, se de­
b ía a la guerra de los Cuatro Oías, sobre la que tiene 
una noción muy lim itada, sabe que fue la caída de 

Bonifaz " , pero según sus palabras "no era asunto 

nuestro " , en el desarrollo de las batallas se dedicó a 
curiosear y a reirse tomando festivamente los aconte­
cim ientos. 

7.� ORGANIZACION SINDICA L 

El Sindicato era un centr o de aprendizaje donde en­
tregaban un títu lo de Maest ro en el of icio. Don Luis 
no tiene noción poi ítica del Sindicato, al que ve como 
centro de capacitación y como agrupación de colegas 
con f ines de esparcimient o. 

• Conflicto polltlco ecuatoriano Que desemboc ó en u na guerra civil en la Ciudad de QUito, misma Que dur6 cuatro días. 
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8 . PREC IOS 

al� PrecIos antes, e 1920 : 

El salar io de un opera r io era de 6 u 8 reales po r� 
semana.� 

Precio de la "hechura" de un terno era de SI. 15,� 

sin tela.� 

Precio de la " hechura" y la tela para un terno era� 

de SI. 20 a S/. 50 .� 

La vara de casimir costaba de 6 a 8 sucres.� 

Pago al obrero po r pan alón era de 51. 1,00, con� 

basta y pasadores S/. 1,20 .� 

El prec io de frac y jaqu é de 51. 6 a 8 , esto en las� 

grandes sastrerías.� 

b )� Precios desde 1920 hasta 1932. 

El oper ario ganaba de SI 2,00 a 2 ,50 semanales. 

El pan talón costaba de 5/.7,00 a 10,00 

El prec io de los sacos de SI. 5,00 a 10 ,00 en talle­
res pequeños. 

El precio de la hechura del te rno era de St'. 30 a 

50 . 

Ingreso mensual en 1925, como dueño de aller 

era de S/. 60 a 100.00 mensuales, pero velando 
(con exceso de traba¡o ). 

El arrie ndo del taller en 1925 era ae 51. 10,00 

mensuales; en 1928 de SI. 12,00; en 1941 era de 

5/.25,00 

el� Preci os a partir de 1932 : 
El operar io ganaba SI. 15,0 0 llegando a ganar 

después de S/. 20 a 30. 
El arr iendo de dormi tor io , era de SI. 25,00 

CONCLUSIONES 

A lo largo de la histor ia de vida, ob uv imcs intor rna­

ción sobre la organ izació n del artesanado a pr mcrpros 
del siglo y la formación de los sastres en sus dist in tas 

etapas. 

Hemos decid ido , a modo de conclusiones, tra tar de 
sin tet izar el pr oceso de fo rmación de estos ar tesonas. 
que se desarrol laba den tr o de une más global Que 

creemos válido denominar com o de manu factura ar te­

sanal en el campo de la sast rer ía, er. la qu e unos P0COS 

maestros que por su situaci ón eran empresario s, ex­
tr aían benef ic ios del sistema en su conjunto . 

A ntes de desarrollar la idea de como se daba la manu­

factura en la sastrer ía de pr inc ip io de siglo . sinteti za­

remos lo que d ice Marx en El Capital sobre la manu­

factura. 

Con la manufactura, estadi o anteri or a la indust r ió en 

el desarr ollo del capita lism o , aumenta la p lusval ía 

relativa porque se divi de el t rabajo con lo que se con 

sigue que cada oorero se especial ice y por tanto in­

tensif ique su traba jo sin el cambio de herramientas , a 

diferencia de lo Que S ced ía en la cooperación en la 

que senci ll amente se reun ían bajo un mismo techo , 

d irigidos por un capitalista, var ios ob reros de los que 

cada uno fabr icaba tod o el pro ducto . 

A continuación sintet izamos los dos niveles d jerar­

qu ía dent ro del of icio de la sastrería entre los cuales 

se desarro llaba este proceso productivo artesan al . 

El pri mer nivel de jerarq uización, como ya vimos, ve­

n ía dado por el pr oceso de formaci ón, en el nivel in­

fer iar estaban los aprendices, luego ven ían los opera­

rios, en el nivel super ior se encontraban los maestr os. 

Paralelamen te a lo an terior exist ía una jerarquizació n 

dada ntre los maestr os por la capacidad productiva 

de los ta lleres; en estas se encontraban por un lado los 
maestros independien tes sin ta ller que real izaban las 

obras en sus dom icil io s por otro lado se encontraban 

los maestros de dos o tr es tall eres que tenían hasta 
cuaren ta o más operar ios, entre los anteriores se en­
cont raban un grupo de sastres inoependientes con ta­

ll eres pequeños en los que t rabajaban dos o t res 

operar ios. 
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Los aprendices podían instruirse en el oficio, com o 
vimos, entran do a uno de los talleres caso en el que 
trabajaban para el dueño gratuitamente o apren­
diendo en el sindicato donde los maestros, dueños de 
los talleres grandes llevaban obras de estos últi mos pa­
ra que trabajaran en ellas aprendiendo. 

Una vez superada la etapa de aprendizaje pasaban a 

ser operarios t rabajando en los talleres grandes como 

obreros de los dueños de los talleres, finalmente algu­

nos operarios que hab ían podi do ahorrar conseguían 

independizarse para trabajar en sus domicil ios unos y 

otros en sus pequeños talleres, tal es el caso de don 

Luis D. 

Como vi mas en la historia de vicia, los talleres grandes 

eran de propi edad fam iliar y eran solamente seis fami­
lias las que poseían las seis sastrerías más grandes de 
Quito, en cada una de estas como dijimos trabajaban 

a más de los aprendices alrededor de cuarenta opera­

rios, los cuales llevaban a cabo una variedad de traba­
jos que por la descripción del señor Lu is D., podría­

mos decir se encontraba entre lo que sería el traba jo 

de los obreros en la cooperación y el de los obreros 

en la manufactura. Del trabajo de estos operarios las 

familias dueñas de estos talleres grandes extraían una 

plusval ía que podría calcularse entre lo pagado a estos 

operarios y la cantidad de ternos producidos por 
el los. 

Adem ás de esta relación había otra que ven ía dada 
por las obras que se recib ían en los talleres grandes, 

los que no pod ían absorber la demanda de la época, 

y utili zaban para satisfacerla a los artesanos indepen­
dien tes, quienes tanto en sus domicilios, como en sus 
peoueñ s tal leres recibían la parte principal de su in­

greso de las obras que sacaban de los tall eres grandes. 

Así pues como pr imera conclusión pod emos decir que 

la sastrerí a como producción estaba organizada en 
Quito de manera semejante a las manufacturas sobre 

una relación de explotación que ten ía por el lado do­
mi nante a los maest ros dueños de los talleres grandes 

y por otro t res grupos de explotados: los aprendices, 
de los que, al tra ajar gratis , se extraía totalmente el 
fruto de su trabajo; los operarios , de quienes com o vi­
mos se ext rae una plusval ía generada entre el pago no­

minal más el pago por pieza y lo producido por ellos 

en una semana y por últi mo los artesanos indepen­

dientes, auienes en sus domicil ios °en sus tal leres rea­

li zaban obras de los talleres grandes, en estos la explo­

tación se daba ent re lo que se les pagaba por parte de 
los dueños de estos taller es por ese trabajo y los que 
est os ganaban al venc erlo, 

Podemos conclu ir c iciendo , que la generalización de 

t rabajos como el presentado nos permit irán ir const i­

tuyendo una hist oria de los sectores populares, his­

toria sin la cual no existiría esa hist oria de los "gran­

des hom bres" y de los " acontecimientos importan­

tes", que es la más estudiada y difundida , 
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